
j ; L TIEMPO (S. Meteorológico N.).—Probable par» hoy: 
Cielo nuboso, Inseguro. Temperaturas: máxima de ayer, 
25 grados en Alicante; mínima, 5 en Salamanca. Madrid: 
16 y 8. (Véase en quinta plana el Boletín Meteorológico.) 
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E l d e s p r e s t i g i o d e l a " G a c e t a " 

Ha pasado San Miguel y la reforma agraria ni se ha hecho ni se ha inicia­
do tan siquiera. Estimamos plausible la demora, porque revela el buen sentido 
de muchos de nuestros legisladores, quienes se dan cuenta de la imposibilidad 
material de realizar el proyecto tan aceleradamente. Saben que los "hechos obsti­
nados" no son manejables con sólo la buena voluntad del legislador. 

Mas, por desgracia, hay que decir que este caso es aislado. Porque 
cn cuanto la organización administrativa o la potestad gubernamental consi-

ej# deran factible la promulgación de una orden o decreto, ya no se tiene en cuen 
: ta esa obstinada realidad y se uti l izan las páginas de la "Gaceta", cual si fue-

gen un álbum de buenos propósitos irrealizables. 
Bien reciente es el ejemplo de los funcionarios, ya suficientemente comen­

tado. A las pocas horas de publicado en la "Gaceta" ©1 decreto, que amenaza­
ba con dejar apagados el 5 0 por 1 0 0 de los faros nacionales—al suprimir los en­
cargados de encenderlos—vinieron las declaraciones de los ministros "quitan-

imos 5 [ do hierro" y diciendo que donde se había escrito una orden, no se quería decir 
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L O D E L D I A 

Los funcionarios 

Sigue dominando entre los funciona­
rios públicos gran inquietud ante la 
suerte que haya de correr el decreto del 
señor Azaña sobre reforma burocrát ica 
La inquietud está justificada porque a 
este propósito todo son dudas. 

E l presidente, en cuanto se le pre­
senta ocasión, insiste en sus deseos de 
que la reforma sea una realidad a plazo 
breve. En los ministros la idea de la 
reforma aparece ya mucho más entibia­
da, y ora se habla de suspensión, ora 
de adaptaciones con elasticidad i l im i ­
tada. 

Si de los ministros van los funciona­
rios interesados a conocer la impresión 
de los directores generales, acaban por 
sospechar que el decreto está muerto. 
Sus dudas suben de punto cuando al 
leer la "Gaceta" se encuentran con dis­
posiciones como la constitutiva de la 
Junta Central de Reforma Agraria, en 
la que se prescribe que, en defecto de 
funcionarios al servicio del Estado, po­
drá utilizarse " p e r s o n a s ajenas al 
mismo" (art. segundo). 

Sir 3mbargo, el funcionario no es tan 
ingem, > como para hacerse ilusiones in-
00™!!̂ . bles, por cuanto el decreto del 
señor Azaña signe en pie, sin que la 
"Gaceta" lo haya limitado expresa ni 
tác i tamente. Y de ahí su intranquilidad 
explicable al ignorar todavia la suerte 
que pueda correr; intranquilidad agudi­
zada con las versiones que más o me­
nos oficiosamente corren por los minis­
terios. 
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este asunto, manifestando el criterio que 
habrá de seguirse .n caso de que por 
reformarse las plantillas haya lugar a 
éxcedencias forzosas. 

Un abuso que debe terminar 

Vea el 
bastr^-tr 
este núr i í 
l ia pobla 
pidiéndo^ 
Municip' 
c'liar. D 
miento 
les par 
tuto. 

Como 
niega a 
Barbastr 
medidas 
enviar un 
con don Fef 

lector el telegrama de Bar-
nublicamos en otro lugar de 

El Ayuntamiento de aque-
se ha dirigido al Prelado 
cillamente que entregue al 
lificio del Seminario Con­
modo podría el Ayunta-
e al Gobierno unos loca-
lecer en ellos un Inst i -

sino que se har ía algo aproximado. Con todo, ese caso no es en los úl t imos t iem­
pos de los más típicos y vituperables. Hay algunos decretos como el de 28 de 
abril, que ordenaba la obligatoriedad del laboreo de las fincas con obreros del 
término municipal, el cual, desde la fecha de su promulgación y aún a pesar de 
haber sido elevado a la categoría de ley, ha sufrido en la misma "Gaceta", y 
en seis meses, cuatro modificaciones transcendentales. La úl t ima, de 29 de oc­
tubre, viene a suspenderlo, nada menos que para una de las actividades más 
{^portantes de nuestra agricultura, cual es la recolección de la aceituna. 

Claro que «1 mal que comentamos es ya antiguo y se han lamentado de él 
nuestros principales políticos y publicistas. Pero también es cierto que en estos 
días de la República, parece como que todas las ansias renovadoras se han 
concretado en un revolucionarismo legislativo, que se va manifestando en lo 
que podríamos llamar tác t ica del regateo. 

Como si estuviéramos en un mercado clásico, empieza el legislador por exi-
ayarml g r̂ obligaciones elevadísimas y rigurosas. Los Interesados, por imperio de la 

realidad, se declaran en una actitud hostil u ofreciendo el mínimo de condi­
ciones. E l legislador rectifica y rebaja sus exigencias, el legislado las sube, y 
así por ofertas y demandas sucesivas se llega, cuando más fortuna se tiene, 
a un término medio de t ransacción. A veces—muchas veces—el acto no se rea­
liza, porque el súbdito o la realidad encuentran tan desmesuradas las exigen­
cias que, cual comprador con pocos fondos, ante vendedor con alt ísimos pre- . Creem0í3 conveniente que el Gobierno 
cios, ni se molesta en insistir, siguiendo adelante su camino. 

Todo esto tiene, a nuestro juicio, transcendental importancia, porque revela 
nada menos que el creciente desprestigio de la "Gaceta", o lo que es lo mismo, 
el creciente desprestigio del legislador y la cada vez más acentuada separación 
de lo que llamaba Maura la distancia entre gobernantes y gobernados. Y ello 
prueba una deformidad grave de nuestra estructura polít ica. Porque es eviden­
te que tal legislación de regateos, acusa falta de energía y falta de prepara­
ción en el legislador. Las dos cosas son tan graves en la marcha de un pueblo 
moderno, que no sabemos a cuál dar la pr imacía. Si la energía es indispensable 
para conservar el orden material, la aptitud y mesura del legislador son impres­
cindibles para mantener el r i tmo de progreso indispensable en nuestra vida, cada 
día más complicada y llena de tecnicismo. 

A su vez las consecuencias de tal or ientación son también de extraordinaria 
gravedad. Como primera resultante, se da la sensación al súbdito y a la opinión 
pública, en general, de que el gobernante no sabe lo que puede, ni se preocupa 
siquiera de examinar cuidadosamente la realidad sobre que legisla. Crece así el 
arbritismo de que el otro día hablábamos, y los políticos de café ven fácil el 
camino de sus aspiraciones reformadoras. E l ciudadano que lee una orden exa­
gerada, ya que no irrealizable, piensa con lógica, que él también podría realizar 
tales actos legislativos, aplicando el mismo método a las cosas que a él le 
preocupan. Sin embargo, todavía hay algo m á s grave. E l español que de por sí ya 
viene habituándose a fumar donde se ordena gubernativamente que no se fume, 
y a realizar sin escrúpulo actos diarios contra las órdenes de Policía, al ver que 
incluso los mismos gobernantes no se recatan de contradecir sus propios de­
cretos y de rebajar el contenido de sus mandatos, se confirman cada vez más 
en su convencimiento de que "del dicho al hecho, va mucho trecho", y de que 
la ley no es, en fin de cuentas, sino una amable indicación a los subordinados 
de que el Gobierno piensa ta l cosa, desearía ta l otra o que, a lo sumo, está 
decidido a que cuando pide como diez, se le entregue como uno. Y la "Gaceta" deja 
de ser una colección de mandatos y se convierte en una exposición de deseos, 
tan complicada y tan extensa, que nadie sabe la mayor ía de las veces cuál es 
la últ ima disposición, que verdaderamente tiene valor de mandato coactivo en el 
periódico oficial. 

Las consecuencias no paran ahí, porque lo más grave de todo, es la falta 
de confianza que siente el ciudadano en el uso y la protección de sus derechos. 
Con ese desatado legislar, con el continuo ordenar y contraordenar no ya pres­
cindiendo del estudio de la realidad, sino lo que es más, de los fundamentos 
jurídicos cardinales en toda sociedad, el ciudadano vive en continuo desasosie­
go, no estando seguro ni del uso de su propiedad, ni del disfrute de sus derechos, 
ni de la posesión de sus ahorros. Los españoles que han visto en el breve espa­
cio de una semana, cómo el Estado, cuando ha hecho un mal negocio—tal en 
el caso de las dobles—, no duda, valiéndose de su poder, de obligar a que pagruen 
las resultas sus ciudadanos, y falta a un contrato tan solemne como el concer­
tado con el Banco de España, no podrán sino pensar que en nuestra patria el arbi 
trismo y la arbitrariedad de los gobernantes no tiene límites, ni aun cuando fun 
cionan unas Cortes que se llaman Constituyentes y que deberían ser soberanas. Y 
como la confianza en la técnica económica se denomina crédito, el lector podra 
figurarse, a dónde nos lleva esta incertidumbre en que todos vivimos, sin saber 
si se legislará con efectos retroactivos o sin ellos, y si lo que se ordena será 
para que se cumpla o sólo para lograr efectos políticos. 

S o l i d a r i d a d d e l a P r e n s a c a t ó l i c a 

L a C o m i s i ó n permanente i n te rnac iona l de d i rectores de pe­
r i ó d i c o s c a t ó l i c o s se d i r ige a E L D E B A T E . Para expresar le 
su s i m p a t í a en la lucha que sost iene por la l i be r tad de la 
Ig les ia. Es ta l i be r tad es un derecho incon t rover t ib le de la 

c iv i l i zac ión c r i s t i ana 

KI01ÍA EN LOS 
« O S DIAS 

ESTAN Y A ORGANIZADAS Y 
SEÑALADAS LAS FECHAS 

Los actos de la campaña revisionista 
que se hallan en preparación y están ya 
anunciados con fecha fija, son los si­
guientes, incluidos los de Zamora, Pam­
plona y Córdoba, de que ya tienen no-

L a t r a d i c i ó n c a t ó l i c a ind iso lub lemente un ida con la n a c i ó n e s p a ñ o l a 

La Comisión permanente internacional de directores de periódicos católicos, 
reunida en Rotterdam, acordó dir igir un telegrama a E L DEBATE. Hemos re­
cibido con sumo retraso la noticia en la forma que sigue: 

ROTTERDAM, 7.—La Comisión permanente internacional de directores xie 
periódicos católicos, reunida en Rotterdam los días 4 y 5 de noviembre de 1931,|ticia nuestros Rectores: 
y en la que estaban representadas doce naciones (Alemania, Austria, Bélgica, 
España, Estados Unidos de América, Francia, Holanda, Hungr ía, I tal ia, Lu-
xemburgo, Polonia y Suiza), ha dirigido al gran diario católico de Madrid EL 
DEBATE, afiliado a la Comisión, la expresión de su admiración y de su s impat ía 
por la. heroica lucha que mantiene, en unión de toda la Prensa catól ica de Es­
paña y de los católicos españoles, en defensa de la l ibertad de la Iglesia y de 
las Ordenes religiosas. 

La Comisión Internacional de directores católicos, como expresó ya en su 
declaración del 16 de mayo últ imo, no tiene intención de mezclarse en la polít ica 
interior de España; pero ello no la impide reivindicar la libertad de la Iglesia ¡ta campaña, solicitar oradores, etcéte-
como un derecho incontrovertible de la civilización cristiana. Cualquier Gobierno 1^- P ^ e n dirigirse a Acción Nacional, 

Plaza de las Cortes, 3, Madrid, donde 
encont rarán una entusiasta y decidida 

Día 15, en Zamora y Pamplona 
Día 17, en Ciudad Rodrigo. 
Día 19, en Córdoba, 
Día 22, en Oviedo. 
Día 26, en Molina de Segura. 
Día 29, en Vich. 
Día 6 de diciembre, en Murcia. 
Día 8, en Palma de Mallorca. 
Día 13, en Cáceres. 
Los que deseen organizar actos de es-

que pretenda suprimirla se infiere a sí mismo el mayor de los daños, según ha 
demostrado la historia a t ravés de los siglos. En el sentir de la Comisión Inter­
nacional de directores católicos, la unión ínt ima que existe entre la nación es­
pañola y la tradición católica, es indisoluble, y el espír i tu caballeresco tradicio­
nal de España en todos los siglos t r iunfará de la intolerancia religiosa. 

elado, naturalmente, se 
etensión, el Municipio de 

nsó en adoptar radicales 
r últ imo, ha quedado en 

'omisión que se entreviste 
ndo de los Ríos para que 

éste sin más^n i más. ordene que el Se-

Sería vano ocultar la satisfacción que 
nos produce el cariñoso y efusivo tele­
grama de la Comisión permanente in­
ternacional de directores de periódicos 
católicos. Toda la Prensa catól ica del 
mundo nos testimonia su admiración y 
simpatía, con la afirmación de que "es 
indisoluble la unión ín t ima de la nación 
española y la tradición catól ica" y con 
la inequívoca esperanza de que "el es­
pír i tu caballeresco tradicional de nues­
tro país t r iunfará de la intolerancia re­
ligiosa". 

Siéntese honrado E L DEBATE con 
esta muestra de solidaridad internacio­
nal. Porque ello es prueba, ante toda 
de que interpreta fielmente el sentii 
de los católicos españoles, que en los 
duros momentos por que atraviesan sus 
más queridos ideales, pugnan por de­
fender los derechos sagrados de la Re­
ligión, que son, en suma, las más sóli­
das garan t ías de la Patria. Pero recibe 
además la honrosa felicitación de esa 
Prensa mundial que representa una cre­
cidísima masa de católicos de todas las 
naciones, para transmit i r la a la opi­
nión derechista del país, como un po-

cooperación. 

Gran en tus iasmo en Z a m o r a 

minario deje Se pertenecer a la dióce- <ieroso estímulo para mayores entusias 
- j _ - P -ü-i. i - i j - - ríion ftn la ' dura íaoor emnrendida. E 

simas. Primero el Pontífice y los cató­
licos de Ital ia, después los católicos hún­
garos, luego las más prestigiosas figu­
ras del catolicismo alemán, hoy la Pren­
sa catól ica de doce países... ¡En ver­
dad que hay que evocar las glorias del 
internacionalismo católico y pensar que'^ ^ ^ Y 0 . Viilanov 
ninguna solidaridad entre naciones dis­
tintas es tan firme como la que nace 
de la comunidad de los religiosos senti 
mientes! 

Solidaridad internacional que hay que 
afirmar y robustecer cada día contra los 
estatistas y nacionalistas, que conside 
ran a la Iglesia catól ica—universal por 
principio—como una potencia extranje 
ra en pugna contra los intereses part í 
ciliares de los Estados. Solidaridad in­
ternacional, que encontró en la tradición 
española de nuestros mejores siglos, 
cuando vivían los Vi tor ia y los Suárez, 
maestros eximios del derecho de gen­
tes, la expansión más general y com­
pleta. Solidaridad, en fin, que es hoy 
día la prueba más evidente del robus­
to prestigio de Roma y de la firmeza de 
la soberanía espiritual del Pontífice. 
Porque ante adhesiones tan expresivas 

A c c i ó n N a c i o n a l 

•» 
ESTA TARDE, LA CONFERENCIA 

DE SAINZ RODRIGUEZ 

Hoy, a las siete y media de la tarde, 
se celebrará en el salón de actos de 
La Unica, Barceló, 7, la conferencia 
anunciada a cargo del diputado a Cor­
tes por Santander, don Pedro Sáinz Ro­
dríguez, que versará sobre el tema "Las 
derechas y la Constitución". 

Las invitaciones pueden recogerse en 
l̂ s oficinas de Acción Nacional, plaza 
de las Cortes, 3 ; de 1 0 y media a una, 
y de cuatro a seis. 

* « * 
El próximo viernes día 1 3 , a las ocho 

de la noche, y en los locales de Acción 
Nacional, se celebrará una reunión de 

adheridos y simpatizantes del dis­
trito de Chamberí ; y a las ocho y media 
del mismo día los del distrito de La 
Latina para tratar de la organización y 
de la propaganda de los mismos. 

El "Sebastián Elcano" en 
Pemambuco 

pERNAMBUCO, 1 0 . — - H a llegado a 
^te puerto el buque escuela español 
Juan Sebastián Elcano". 
Los cadetes desembarcaron, visitando 
ciudad y algunas fábricas. 

Están siendo agasajadísimos. 
ttated Press. 

Asso-

fiesta del domingo en 
Turquía 

ESTAMBUL, 10.—Comunican de An-
afa al periódico "República" que en el 
ebate relativo al proyecto de ley so-
e el trabajo, se discut irá también la 

bestión de sustituir el viernes por el 
^tíngo, como día de reposcrsemanal. 

Una liga para fomentar el 

uso del latín 

VARSOVIA, 1 0 . — S e ha constituido 
una Liga para abogar por que el latín 
sea adoptado como lengua universal en 
los términos técnicos de las ciencias po­
líticas y en las relaciones culturales. Es­
tá dirigida por el conocido humanista 
profesor Zielenski. Se l lamará a eminen­
tes latinistas para que colaboren de mo­
do que pueda proveerse al latín con 
nuevas palabras que exigen las necesi­
dades de la técnica moderna para que 
pueda hacerse del lat ín una lengua de 
uso corriente. 

mmwm mmmmmmmwmmmmi 
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PROVINCIAS. — E l Comité del Sin­
dicato Unico, detenido en Burgos.— 
Se anuncian para los próximos días 
diez actos revisionistas en toda Es­
paña.—Se ha hecho público el pro­
grama que se propone llevar a la 
práctica Acción Popular (págs. 1 y 3). 

—o— 
EXTRANJERO.—Hoy se leyó en la 
Cámara inglesa el mensaje de la Co 
roña.—No es cierta la declaración de, 
guerra del general chino al Japón 

(páginas 4 y 8). 

sis y sea inmediatamente entregado a 
los que lo piden. 

Si estas extral imitacíones municipa­
les no empezaran a ser ya un problema 
por su frecuencia y abundancia, no ca­
be duda, de que lo del Ayuntamiento de 
Barbastro apenas merecería otra cosa 
que una apostilla cómica. Pero es el ca­
so que los Ayuntamientos invaden con 
la mayor naturalidad, no ya el terreno 
que sólo corresponde a la í atribuciones 
del Gobierno de la nación, sino aquel 
otro en que éste no podría o no de­
bería actuar por sí mismo por referirse 
a materia constitucional o concordada. 

Derribo de tapias de cementerios pa­
ra unificar el católico y el civi l , incau­
taciones de colegios, persecuciones a 
sacerdotes o religiosos, ataques a la 
propiedad j rivada, invasiones de fincas 
con el alcalde al frente... harto lo sabe 
el Gobierno, que a las destituciones de 
Ayuntamientos realizadas por motivo 
electoral ha tenido que unir las de otras 
que eran un factor disolvente activo y 
fomentaban en los pueblos el desorden 
y la anarquía. 

Creemos que el Gobierno no puede 
permanecer impasible ante estos suce­
sos sin tomar medidas más que cuando 
hay alteraciones graves del orden pú­
blico. Tan graves, o más, son las trans­
gresiones del orden jurídico como la 
que en Barbastro se intenta. 

Ya suponemos que el ministro de Jus­
ticia, en este caso particular, ha rá ver 
a los comisionados de Barbastro lo ab­
surdo y ridículo de su pretensión. Pero 
se echa de menos una instrucción gene 
ral que advierta a los Ayuntamientos 
cuál es su misión propia y les conmine 
a no trasrasar la esfera que les corres­
ponde. Conviene tener presente que la 
inquietud y alarma que ocasionan siem 
pre los ataques a los derechos de la 
Iglesia, a ia propiedad y al orden, su 
ben de punto cuando las gentes se en­
cuentran a merced de jefecillos locales 
que uti l izan su preponderancia transi­
toria bien para saciar inquinas perso­
nales, bien para pasar a vías de hecho 
desde los tópicos con que se excita a 
los ignorantes en ciertos discursos de 
mit in . 

Inlolerabl 

mos en la dura íaoor emprendida. El 
mundo católico mira ahora a España 
con la conmiseración fraternal que ins­
pira la persecución vejatoria y con el 
noble interés que suscita la perspectiva 

como las que comentamos bien se puede 
decir que tiene ahora la misma realidad 
que entonces la frase que un conocido 
escritor español aplicaba al siglo X V I : 
•'Cada católico llevaba en su fe un vale 

de una lucha de reivindicaciones just i - de hermandad para todo el mundo." 

ZAMORA, 10.—El abogado zamorano 
don José María Cid, se ha dirigido por 
medio del periódico local a todos los que 
ansíau la defensa de la agricultura, para 
que concurran al mit in que se celebra­
rá el domingo en la Plaza de Toros. Rei­
na gran entusiasmo en la provincia. Se 
sabe que hablarán los señores Cid, Gil 
Robles, Madariaga, Lamamié de Clairac 

Se hará propaganda 
intensísima por medio de octavillas y re­
correrá los pueblos una caravana de au­
tomovilistas. A los oradores se les ofre­
cerá un banquete. 

El acuerdo se tomé por 

136 votos contra 109 

En s u s t i t u c i ó n de los Consejos t é c ­
nicos el s e ñ o r Cas t r i l l o propuso la 
c r e a c i ó n de un Consejo de Estado 

• ; 
In te rv ino el m i n i s t r o de Jus t ic ia 

pa ra defender la necesidad de 

un o rgan ismo e c o n ó m i c o 
• 

Se suspendió la discusión a fin de que 
la Comisión deliberase sobre 

los criterios expuestos 

Comenzó el debate sobre 
la totalidad del Títu­

lo VIII (Justicia) 

La Cámara se reunió en sesión se­
creta para tratar del caso del 

señor March 

SE ACORDO DECLARAR A ESTE, 
COMO A L SR. IGLESIAS, INCOM­

P A T I B L E CON LA CAMARA 

Se o rgan i za o t ro m i t i n 

en Sevi l la 

SEVILLA, 10.—Se está organizando en 
Sevilla un mitin, en el que tomarán par­
te lob diputados señores Gil Robles y 
Aguirre, entre otros. La noticia de la 
organización de dicho acto, que se desea 
celebrar en el Frontón, como local más 
capaz, ha despertado aquí gran entu-¡tación. Advierten entonces algunos dipu-
siasmo. Como muestra del movimiento 
de reacción que aquí existe, se sabe que 
en tres dias ha habido un aumento de 
100 socios en Acción Nacional. 

Una conferenc ia 

No empieza mal esto. Apenas abier­
ta la sesión, concede la palabra el señor 
Besteiro al presidente de la Comisión 
redactora del proyecto constitucional; y 
el señor J iménez Asúa, asombrado, chi­
l la: " ¿ Y o ? " Pero vuelve de su apoteo­
sis y nos declara que la Comisión acep­
ta la enmienda de don Fernando de loa 
Ríos, en la cual se propone la creación 
de un Consejo técnico y corporativo. 

Mas en la Cámara hay una gran hos­
ti l idad a esa especie de Consejos. Asi 
que otros señores de la Comisión—Xi-
rau y Alomar—presentan un voto par­
ticular en solicitud de la supresión de 
aquéllos. Lo defiende el señor Alomar 
con una docena de frases, cada una de 
éstas disparada según su peculiar e 
ininteligible manera. Y se procede a vo-

CARTAGENA, 10.—Se nota reacción 
entre los elementos católicos. E l domin­
go dará una conferencia en el Centro de 
Acción Nacional Católica, su presiden­
te, el abogado don José Calero. Se ges­
tiona que venga el señor Gil Robles para 
tomar parte en un acto público, al que 
eguirán otros pro unión de los católi­

cos. 

A c c i ó n P o p u l a r de C a t a l u ñ a aprueba su p r o g r a m a p r á c t i c o 

Sindicará a los patronos para implantar el salario familiar, seguros y la 
formación cultural del obrero. Quiere crear sistemas de explotación mix­
tas de la tierra. Fomento de las investigaciones y publicaciones. Una 

compañía de teatro y escuelas de periodismo 

Agrupa entidades católicas que representan cincuenta mil asociados 

El Congreso de estudiantes que ac­
tualmente se celebra en Madrid pone 
sobre el tapete una eríojosa cuestión 
universitaria: el cacicato de la F. U . E. 
sobre la clase escolar y aun sobre los 
claustros de profesores. 

Fuera de la F, U . E. existe la mayo­
ría de los estudiantes de España, y, sin 
embargo, sola y exclusivamente dicha 
organización es la que representa en el 
seno de las Universidades al elemento 
escolar. 

Contra esta intolerable absorción de 
derechos que la F. U. E. ostenta, han 
protestado desde que comenzó el curso 
los estudiantes, por los bien limitados 
medios que el ministro les ha dejado pa 
ra manifestar sus deseos. 

En Sevilla se promueve un paro de 
veinticuatro horas para protestar de 
este monopolio. Y hay Facultad en la 
que entran a clase sólo seis alumnos. 

En Barcelona la reacción escolar es 
tan evidente que llega en manifestación 
hasta el mismo Palacio de la Generali-
tat. La F. U . E. en Cataluña está des­
hecha. 

En Valencia, para protestar del ar-
Itículo 24, a despecho de la F. U. E.. 
i falta a clase el 80 por 100 de los alum-
Inos. Y al discutirse el Estatuto univer-

(Crónica telefónica de nuestro 
corresponsal) 

BARCELONA, 1 0 . — L a Asamblea ce­
lebrada en Montserrat, para dejar u l t i ­
mado el programa definitivo de Acció 
Popular, ha tenido dos característ icas 
esenciales: el entusiasmo y el optimismo. 
Se han discutido minuciosamente las 
diez ponencias presentadas. En algunos 
momentos la discusión—sobre todo en lo 
que se refiere al programa agrario—re­
vistió caracteres de vivísima polémica. 
Pero este mismo ardor es prueba eviden 
te del dinamismo e interés que todos pu­
sieron al trazar el programa social de 
esta entidad católica que surge en Bar­
celona con pujanza prometedora. 

Hace unos meses tuvimos ocasiones de 
referirnos en una crónica a Acció Po­
pular, que no es sino un intento de unión 
de Federaciones de grandes industríales, 
comerciantes, hombi-es de carrera, fun­
cionarios, agricultores, maestros, depen­
dientes de comercio, obreros. Ya a los 
tres meses se habían adherido más de 
1 . 4 0 0 socios y un centenar de entidades 
que representan unos 5 0 . 0 0 0 asociados. 
Ahora ya Acció Popular tiene un pro­
grama concreto que realizar, algo que 
puede ser en lo sucesivo su bandera y 
su ideal. 

E l programa, aunque muy intenso, es 
fácilmente realizable, porque, dividida 

tados que los radicales no están en la 
sala, y que sus sufragios favorecerían 
al voto particular. A l punto, los que en 
señal de aprobación habíanse puesto da 
pie, se sientan. Otros reclaman que la 
votación se suspenda. E l presidente se 
enfada, y gr i ta que empezada una vo­
tación no es posible interrumpirla; re­
quiere a los que se sentaron a que vuel­
van a erguirse. Refunfuñando, le obe­
decen. Perezosamente se levanta aquí 
un diputado, allá cuatro... ¡Perdido el 
voto! 

Remedio al canto. En seguida va a re­
sucitar, mediante una enmienda de Ayu-
so, idéntica al voto. No importa que el 
señor Ayuso no esté en el salón—casi 
ningún diputado está cuando le toca ha­
blar—, porque lo hace por él un corre­
ligionario, que no había suscrito la en­
mienda. Y tampoco importa que este 
correligionario renuncie a la votación, 
porque en aquel momento entra, presu­
roso el hombre de "Salud y República 
federal", y dice que se debe votar otra 
vez, porque ya hay más diputados. ¿Y 

Acció Popular en estamentos autónomos, [vida social de Cataluña, contrarrestan- ^ sabe usted los clue había antes, si 

sitario los estudiantes católicos logran 
que el mismo claustro acabe con el pr i ­
vilegio de la F. U . E. En Valladolid es 
de ayer la protesta escolar, tan unáni­
me que el gobernador ae ve obligado a 
intervenir. 

Para galvanizar a la F. U. E. deca-

cada uno obra con completa independen­
cia, dentro siempre del matiz católico y 
de la unidad de la obra. 

Según este programa, se procederá a 
la sindicación de patronos para resolver 
problemas de salario familiar, seguros 
sociales y formación cultural y profesio­
nal del obrero. E l núcleo formado por 
hombres de carrera colaborará a la 
obra de crear la ciencia catól ica por me­
dio de investigaciones y difundirlas, or­
ganizando publicaciones y cursos de ex­
pansión cultural en toda Cata luña para 
la clase media y para los trabajadores. 
El problema agrícola fué el más ardoro­
samente debatido. En su vir tud se pro­
pone Acció Popular establecer sistemas 
de explotación mixta de la tierra, en 
forma análoga a como se practica en 
Alemania, esto es, el propietario, como 
socio capitalista, pagará contribuciones, 
abonos, semillas, herramientas, jornales 
a los obreros, etcétera, etcétera, el obre­
ro pres tará su trabajo mediante jorna­
les; pero al ser recogida la cosecha el 
patrono, después de resarcirse de todos 
los gastos mencionados y del tanto por 
ciento lógico de capital, repar t i rá el so­
brante por mitad entre él y sus obreros. 

Por lo que respecta, a espectáculos 
públicos, se tiende a formar una. Com­
pañía de actores católicos con un re­
pertorio moral al estilo de la "Compag-
non de Notre Dame", que, dirigida po 
Henry Ghon, viene actuando con tanto 
éxito en Par ís y otras poblaciones de 
Francia, y aun en sus excursiones por 
el extranjero, pues ha sido aplaudida en 
más de una ocasión en Barcelona. Se 
formará también un capital para engro­
sar en el Consorcio Internacional del 
Cine católico y para obtener exclusivas 

do la tendencia eminentemente demagó­
gica que hoy impera en toda España y 
que, de modo especial, se viene desarro­
llando en la Generalidad.—Angulo. 

Cent ros populares en 

todos los pueblos 

BARCELONA, 10.—Con motivo del 
Congreso de Acción Popular celebrado 
en Montserrat, y al que concurrieron 
500 delegados de diferentes pueblos, se 
ha acordado organizar Centros de Ac­
ción Popular en todas las comarcas y 
pueblos de Cataluña. Los delegados de 
Aragón también acordaron extender esos 
Centros por Aragón, y propusieron que 
se haga labor en el sentido de crear es­
tos Centros en toda España. Se han 
contestado también a las adhesiones re­
cibidas, que entre otras son las de la 
Liga Nacional de Trabajadores Cristia­
nos, en nombre de 250.000 obreros bel­
gas; el Comité Central de Católicos Ale 
manes, el jesuíta Muckermann y la Liga 
de Acción Popular Católica de Austria. 

Un a r t í c u l o de " E l M a t í " 

dente, el señor Domingo concede a la 
Mesa del Congreso que se está cele- de "f i lms" de gran éxito, al objeto de 
brando en Madrid una extraordinaria 
facultad: los profesores y funcionarios 
de Instrucción pública tendrán un per­
miso de veinte días, si la Mesa del Con­
greso de la F. U. E. envía un oficio co­
municándoselo así al jefe del Centro co­
rrespondiente. Es decir, las facultades 
del ministro pasan a la F. U . E., que 
está sobre los rectores de Universidades 

Con todo, el Congreso es un fracaso 
Hasta los diarios panegiristas de la 
F. U . E. lo dan a entender en sus infor­
maciones. Una vez más la contradicción 
entre lo real y lo oficial es patente. 

El primero que suceda al señor Do­
mingo en el ministerio tendrá que des­
hacer este mayúsculo entuerto. 

ofrecerlas al mayor número posible de 
"cines". 

En lo social el programa es extensísi­
mo, con mención expresa de actuar de i 
acuerdo con las Encíclicas "Rerum No-
varum" y "Quadragessimo Auno". Se ten­
derá a constituir Sindicatos católicos, se 
propugnará por que los obreros tomen 
parte activa en política. No falta en el 
programa aprobado la creación de Es­
cuelas de periodistas católicos al estilo 
de las que funcionan en otros puntos, 
fuera de Cataluña, y establecer relacio­
nes de intercambio con escritores cató-
icos de otras naciones. 

BARCELONA, 10.—"El Matí" publica 
un editorial titulado "Confusionismo" de­
dicado a comentar los últimos acuerdos 
del partido catalanista republicano, y di­
ce que sus miembros apreciaron después 
del mit in de E l Bosque, con motivo de 
haber tomado parte en el mismo elemen­
tos de dicho partido, que era necesario 
dejarlos fuera de la disciplina del mis­
mo. Hoy es necesario—agrega el periódi­
co—que cada uno examine bien el parti­
do en que quiere militar, pues ya no se 
p u e d e continuar en el confusionismo 
existente. Quieren aglutinar hombres de 
distintas ideologías a base del mote " l i ­
beralismo", y esto es anárquico y caóti­
co. Termina diciendo que colaborar en 
e 1 partido catalanista republicano e s 
aceptar un liberalismo que sólo guarda 
consideración, respeto y tolerancia a lo 
que no piensan como los católicos. 

El b i l i n g ü i s m o en la 

Univers idad 

BARCELONA, 10.—Se ha dirigido al 
ministro de Instrucción un telegrama, 
firmado por los estudiantes de Medicina 
no catalanes, en el que se protesta dr-> 
las afirmaciones inexactas del diputado 

Tal es el programa católico con q u e l l T Z S ^ ' T ^ el Problema l ^ s t i 
Acción Popular proci i rará influir en ' l a l ^nc lón3 mfn i^ te íS6 ^ ^ 

no estaba en el salón? 

Otro diputado es más ocurrente. Pro­
pone que la votación sea nominal; que 
suenen, anunciándola, los timbres y. asi 
vendrán los radicales. Hácese así y, en 
efecto, la Cámara recibe algún refuer­
zo de votantes. Y queda aprobada la en­
mienda; por ella desaparece íntegro to­
do un título de la Constitución, y de 
los Consejos técnicos no queda ¡ni un 
aprendiz de sabio! 

Y en seguida ¡a hacer lo contrario! 
Ahora es el inevitable señor Castrillo 
quien propone un nuevo artículo en sus­
titución de, los que acaban de fallecer, 
para mantener, con reformas, el Conse­
jo de Estado. E l no menos inevitable 
señor Ruiz Funes apoya la propuesta. 

Pero el señor Botella se opone tenaz­
mente. E l Consejo de Estado ¿qué tal? 
es obra de la Monarquía. ¡"Vade retro"! 
Aún lo mira con más hostilidad que a 
los Consejos técnicos, aceptables si fue­
sen instituidos por ley especial, no en la 
Consti tución; porque los Consejos pue-
den fracasar y, en tal caso, ¿qué hacer 
con los art ículos constitucionales que 
los crean? 

Si valiera de algo nuestro voto, tal 
vez sugiriésemoa al señor Botella el 
recurso de echarlos, con los demás, al 
cesto de los papeles. ¡Y a lo mejor acer­
tábamos! 

Por si no era bastante el Consejo de 
Estado como tema de revotación, don 
Fernando de los Ríos se traslada a los 
bancos socialistas y desde allí nos hace 
la propaganda de su Consejo corporati­
vo. E l cual viene a ser una especie de 
remedio a las tonter ías o a las enormi­
dades que se le ocurran al Parlamento. 
El señor De los Ríos lo dice con más 
atildada elegancia: "Hay que armonizar 
la ciencia con la democracia, la demo­
cracia sin la técnica va herida." ¿Se 
acuerdan ustedes del miedo al referén­
dum, transparente en otra sesión? ¡Tan­
ta loa de la democracia y resulta que de 
ella no se fían ni un pelo! 

Aunque no dice cosas de más sustan-


